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LARISSA ADLER 
LOMNITZ 

Guillermo de la Peña 
(CIESAS occidente) 

En 1971, un ensayo aparecido en 
las memorias de un simposio nor¬ 
teamericano sobre antropología 
económica llamó poderosamente la 
atención de los estudiosos de la rea¬ 
lidad social de América Latina.’ El 
trabajo parecía innovador —y lo 
era—-por varias razones. En primer 
lugar, aplicaba las herramientas an¬ 
tropológicas al análisis de un grupo 
“moderno”: la clase media urbana 
chilena. En segundo lugar, revela¬ 
ba la existencia de un sistema de 
normas culturales que surgía de los 
intercambios de favores, común¬ 
mente conocidos como compa¬ 
drazgo . Este tipo de compadrazgo, 
aunque inspirado en la benevolen¬ 
cia que debe informar las relacio¬ 
nes entre los compadres del ritual 
católico, no exigía ninguna fcrma- 
lización ni alusión religiosa: sim¬ 
plemente implicaba la voluntad de 
establecer vínculos de ayuda recí¬ 
proca, cuidadosamente manejados 
y dosificados. Si bien la ayuda po¬ 
día incluir préstamos de dinero o 
ayudas materiales, más importan¬ 
tes eran los favores conseguidos a 
través de las conexiones políticas 
en la ubicua burocracia chilena. 
En tercer lugar, proporcionaba las 


1 Larissa Lomnitz, “Reciproeiiy of fa- 
vors in the urban middle class of 
Chile”, en Gcorge Dalton <ed.) Studies 
in Economic Áníhropology , Washing¬ 
ton, American Anthropological Asso- 
ciation, 1971, pp. 93-106. 


bases para el análisis de una 
‘‘solidaridad de ciase” su i generis , 
que atravesaba las lealtades de 
partido e ideología, y permitía la 
reproducción y expansión —y el 
relativo bienestar material— de un 
amplio sector de profesionales y 
prestadores de servicios. En cuarto 
lugar, se ponía de manifiesto la 
importancia de los nexos no mer¬ 
cantiles, el prestigio y la distancia 
social en la comprensión de las so¬ 
ciedades modernas. (Tal compren¬ 
sión, por tanto, debía ir mucho más 
allá de las útiles pero no pocas ve¬ 
ces aburridas tablas de natalidad, 
fecundidad, mortalidad, ingresos, 
consumo, escolaridad, “opiniones 
políticas” y “conducta electoral” a 
que la condenaban ciertos sociólo¬ 
gos cuantitativistas). 

Larissa Adler-Lomnitz, autora de 
este ensayo, era entonces una joven 
estudiante graduada en la Universi¬ 
dad Iberoamericana de la Ciudad 
de México. De origen ukraniano, 
había nacido en París en 1932. 
Siendo muy niña se trasladó con su 
familia a Colombia. Su padre, Mi¬ 
guel Adler, se había formado como 
antropólogo con Paul Rivet, y des¬ 
de muy joven había sentido una 
gran fascinación por la América 
Latina: vivió un tiempo en Perú, 
donde formó parte del círculo de 
discípulos (apodados “los apósto¬ 
les”) de José Carlos MariáteguL 
En 1948, al fundarse el Estado de 
Israel, los Adler partieron hacia 
allá y se adhirieron al movimiento 
de los kibhutzm. En 1950 Larissa 
casó en el ktbbutz con el geólogo 
chileno Ctnna Lomnitz. En las dé¬ 
cadas de 1950 y 1960, la pareja 
vivió en Estados Unidos y en Chí- 
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le. En Berkeley, ella cursó los es¬ 
tudios de licenciatura (B.A.) en 
antropología —entre sus maestros 
estuvieron Nelson Graburn y Geor- 
ge Foster—y en Santiago de Chile 
se inició en el trabajo de campo 
con un estudio acerca de los patro¬ 
nes de consumo de alcohol entre 
migrantes mapuches. Desde 1969, 
Larissa Adler Lomnitz vive en 
México. Unos años más tarde, ad¬ 
quiriría la ciudadanía de este país. 

En 1974 presentó en la UIA su tesis 
doctoral, asesorada por Richard N. 
Adams, Angel Palerm y Rodolfo 
Stavenhagen, En ella volvía a cen¬ 
trar su atención en la solidaridad 
resultante de la ayuda mutua, esta 
vez entre migrantes pobres en la 
Ciudad de México. Armada del 
concepto de red social, cuya utili¬ 
dad había sido puesta de manifiesto 
por los antropólogos británicos —en 
particular por los de la escuela de 
Manchester—- t 2 * nuestra entusiasta 
antropóloga había reunido un mate¬ 
rial empírico cuyo nivel de minucio¬ 
sidad era probablemente inédito en 
los estudios urbanos latinoameri¬ 
canos. Los artículos y el libro 
resultantes pronto adquirieron la 
categoría de clásicos en uno de los 
debates centrales de las ciencias 
sociales de la época: el de la margi- 
nalidad/ 1 Para Lomnitz, hablar de 


J. Clyde Mitchel! (ed.), Social net - 
works in urban situaiions, Manchester 
University Press, 1969 
1 “Supervivencia en una barriada de la 
ciudad de Demografía y Eco¬ 

nomía. val. 7, núm. 19, 1973, pp. 5K- 
85; “Migration and network in Latin 
America”, en A. Portes y H.L. Brow- 
ning. Curre nt perspectives in Latín 
American urban re se a re h. Austiu. Ins- 



Larissa Lomnitz. 2004. Foto de 
Teresa Rojas Rabiela. 


“marginados” no era simplemente 
referirse a atrasos y carencias: al 
igual que el sociólogo peruano Aní¬ 
bal Quijano, veía en la marginalí- 
dad un resultado de la expansión 
industrial distorsionada que carac¬ 
teriza al mundo moderno —sobre 
todo al llamado Tercer Mundo, pero 
no sólo. 4 Los marginados, así, debí¬ 
an ser calificados positivamente: 
por las estrategias de sobrevivencia 
que les permitían aprovechar e in¬ 
cluso crear nichos de un cierto tipo 


titule of Latin American Studies, Uni¬ 

versity of Texas, 1976, pp. 133-150; 

Cómo sobreviven los marginados , 
México, Siglo Veintiuno Editores, 1975. 

4 Cfr. Quijano, “"Redcfinición de la de¬ 
pendencia y proceso de marginaliga¬ 

ción en América Latina'*, en F, Weffort 
y A. Quijano (eds.), Populismo t margi¬ 
nal isación y dependencia , San José, 
Editorial Universitaria Centroamerica¬ 
na, 1973, pp. 171-329. 


en los intersticios del sistema tec¬ 
nológico que los excluía como 
“mano de obra sobrante”. En el 
centro nervioso de tales estrategias 
se encontraban las redes sociales, 
constituidas en virtud del principio 
de reciprocidad: los recursos más 
importantes de la gente pobre siem¬ 
pre han surgido de su capacidad de 
conseguir ayuda de otras gentes, a 
cambio de ofrecerla en retorno. Co¬ 
mo Oscar Lewis, Larissa Lomnitz 
rechazó vigorosamente, con base en 
datos detallados, la ecuación entre 
urbanización y desorganización, 
puesta en boga por los ecologistas 
de Chicago: mostró, por el contra¬ 
rio, que la familia extensa del 
México campesino, así como los 
lazos del compadrazgo ritual, lejos 
de disolverse, se reforzaban y am¬ 
pliaban en la situación urbana/ 
Pero, a contrapelo de Levvis, en Ja 
obra de Lomnitz se repudiaba el 
concepto de “cultura de la pobre¬ 
za”. En este concepto, los rasgos 
de los pobres se definían en térmi¬ 
nos predominantemente negativos 
y pasivos. En su lugar, la cultura 
de los marginados se proponía co¬ 
mo una cultura activa; utilizando 
un modelo ecológico inspirado en 
las teorías de Richard Adams, 
Lomnitz analizaba las acciones de 
los migrantes rural-urbanos en tér¬ 
minos de un proceso de estabiliza¬ 
ción, adaptación y control de un 
medio ambiente nuevo. 5 


5 Oscar Lewis, “Urbanizaban withoui 
breakdown", Scientific Monthly , 75 
jT), 1952. 

Cfr. Adams. 'Tlarnessing techno- 
logical development”, en J. S. Poggie, 
Jr,, et al. Rethinking modernization. 
A n thropo iogical pe rspect i ves , W c st- 
port, Grcenwood Press, 1974. 
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Al mismo tiempo que finalizaba su 
tesis doctoral, Laríssa asumió un 
compromiso que se antojaba desca¬ 
bellado: estudiar con métodos an¬ 
tropológicos el mundo universitario 
mexicano, y en particular la Uni¬ 
versidad Nacional Autónoma de 
México (UNAM), una de las más 
grandes del planeta. De entrada, 
centró su atención en uno de los 
institutos de investigación: buscaba 
entender el significado de la carre¬ 
ra de investigador vis-a-vis otro 
tipo de carreras dentro de la univer¬ 
sidad, Por cierto, la inmersión en 
este inundo la llevó a repensar cier¬ 
tas ideas de su investigación pre¬ 
via, donde se había privilegiado el 
análisis de los vínculos horizonta¬ 
les. En la universidad mexicana de 
la década de 1970, brutalmente po¬ 
litizada, resaltaba la importancia de 


los vínculos verticales, como inte¬ 
grad ores de grupos que manifesta¬ 
ban fuertes tendencias centrífugas. 
De la misma manera, para entender 
las formas de articulación entre los 
marginados (ahora rebautizados 
como “sector informar) y el mun¬ 
do de La economía moderna (o 
“sector formal’ 1 ), era indispensable 
entender las relaciones de poder e 
intermediación, que fueron enton¬ 
ces cuidadosamente descritas/ 

Respecto de la estructura universi¬ 
taria, aparentemente ininteligible 
en términos de una racionalidad 
formal, Larissa Lomnitz descubrió 


7 L A. Lomnitz, “Meehamsms of ar¬ 
ticular ion between shantytovvn settlers 
and thc urban system 1 / Urban Anthra- 
pologv . 7 (2). 1978, pp. 185-206, 


una racionalidad subyacente: la de 
los grupos clíentelares y la inter¬ 
mediación política vertical. A su 
vez, los grupos se orientaban en 
función de cuatro distintos 
“cauces”: el académico, el profe¬ 
sional, el político ideológico y el 
político pragmático. Los dos últi¬ 
mos, en ciertas etapas históricas, 
adquirían una importancia despro¬ 
porcionada frente a los otros dos. 
Por ejemplo, en los años que si¬ 
guieron al movimiento estudiantil 
de-1968 y al resurgimiento de La 
izquierda mexicana, las universida¬ 
des se convirtieron en ámbitos pri¬ 
vilegiados de confrontación y ne¬ 
gociación para los diversos parti¬ 
dos y fuerzas políticas. Controlar a 
los estudiantes y profesores se con¬ 
virtió en la obsesión de muchos 
políticos, quienes para ello crearon 
lazos con ciertas autoridades uni¬ 
versitarias y prohijaron a los llama¬ 
dos porros —jóvenes golpeadores 
habilitados como alumnos—, asi 
como a agentes provocadores, so¬ 
plones e ideólogos oficialistas. 6 
Incluso muchos académicos y estu¬ 
diantes empezaron a ver la univer¬ 
sidad como una plataforma para 
entablar alianzas políticas y trepar 
a puestos en la administración pú¬ 
blica, Por su parte, quienes se han 
empeñado en mantener un compro¬ 
miso académico, han debido tam- 


B “Conflici and mediación in a Latín 
American un iversity”, Journal of Inie¬ 
ta menean Studies and World Affairs, 
19 (3), 1977. pp. 315-338: “Los usos 
del miedo; bandas de porros en Méxi¬ 
co", en Nuevas perspectivas criticas 
sobre la Universidad, México, Univer¬ 
sidad Nacional Autónoma de México 
(Cuadernos del CESU, 16), 1989. 
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bién buscar procesos de interme¬ 
diación con los núcleos estratégi¬ 
cos del poder, a fin de conservar 
un flujo adecuado de recursos. Co¬ 
mo esos recursos nunca i legan a 
ser muy abundantes, y los premios 
y estímulos a los investigadores 
deben con frecuencia dosificarse y 
aplazarse, la consolidación de un 
grupo científico requiere de una 
fuerte ideología que valore positi¬ 
vamente el trabajo intelectual sis¬ 
temático sobre cualesquiera otras 
alternativas. Durante varios años, 
Laríssa A. Lomnítz y Jacquelíne 
Fortes, una de sus aluminas gradua¬ 
das, siguieron la pista a uno de los 
equipos de investigación más fuer¬ 
tes de la UNAM (el de los biomé- 
dicos), y formularon un modelo 
explicativo de los procesos de 
transmisión y adquisición de la 
ideología científica. 9 Igualmente, 
Leticia Mayer y Martha W r Rees, 
también aluminas suyas, colabora¬ 
ron con nuestra autora en la inves¬ 
tigación de una carrera profesional 
—la medicina veterinaria— y sus 
egresados. Esta carrera resultaba 
idónea para comprender el cuarto 
“cauce 1 ' universitario: los profe¬ 
sionales, cuyas características res¬ 
pondían al condicionamiento del 
mercado de trabajo: pero a un mer¬ 
cado de trabajo asimismo marcado 
por las demandas del poder estatal, 
y por tanto parcialmente mediati¬ 
zado por las relaciones políticas 


9 L. A. Lomnitz y J, Fortes, “Ideología 

y socialización: el científico ideal". 

Relaciones. Estudios de Historia y So¬ 
ciedad , vol 11, 6, 1981, pp, 41-64; For¬ 
tes y Lomnítz, La formación de los 
científicos mexicanos? México, Siglo 
Veintiuno Editores, 199L 


de los directores, profesores y 
alumnos. 10 

Al final de la década de 1970, en 
la trayectoria intelectual de Larissa 
Lomnitz cobró forma otro proyecto 
innovador: el del estudio de una 
familia de empresarios, miembros 
de la elite mexicana beneficiada 
por la Revolución. En realidad, 
este proyecto, realizado junto con 
Marisol Pérez Lizaur, había comen¬ 
zado un poco al azar, cuando ambas 
investigadoras discutían sobre la 
importancia de las redes familiares, 
no solamente para explicar la 
“sobrevivencia de los margina¬ 
dos", sino incluso la constitución y 
las estrategias de los grupos de 
hombres de negocios, Al ganar ac¬ 
ceso a informantes clave para la 
reconstrucción de las relaciones 
internas y externas, la ideología, 
rituales y prácticas políticas de un 
extenso clan por un período que 
cubría más de ciento cincuenta 
años, las dos formularon y llevaron 
a feliz término una de las pesqui¬ 
sas más notables en el análisis del 
fenómeno de la clase alta en Amé¬ 
rica Latina, cuya reproducción ha 
estado a menudo vinculada a la 
reproducción de empresas familia¬ 
res, En esta pesquisa se dilucida¬ 
ron aspectos de la economía y de 
la política económica mexicana 
que eran imperceptibles desde pa- 


](i L. A. Lomnitz, L. Mayer y M. Re¬ 
es, “Recruiting teehnical élites: Mexi- 
co's veterinanans”. Human organiza- 
don, 42 (1), 1983, pp. 23-29; L, Ma¬ 
yer y L, A, Lomnitz, La nueva clase: 
desarrollo de una profesión en Méxi¬ 
co, México, UNAM, Facultad de Me¬ 
dicina Veterinaria y Zootecnia, 1988. 


noramas institucionales o macro- 
poüticos, y se iluminó la sutil rele¬ 
vancia de los papeles femeninos en 
los entramados empresariales don¬ 
de se intercambia información y se 
sancionan alianzas. 11 Pero, ade¬ 
más, las autoras diseñaron lo que 
posiblemente es el modelo cultural 
más acabado de Ja familia urbana 
en América Latina. Partiendo de la 
metodología desarrollada por Da¬ 
vid EVL Schneider y Raymond T, 
Smith para el estudio cultural de la 
familia en los Estados Unidos y el 
Caribe —centrada en la articulación 
y usos de estructuras ideológicas y 
simbólicas—develaron, tanto 
para los empresarios como para los 
“marginados", una estructura fami¬ 
liar trigeneracional, construida en 
torno a las relaciones patriarcales 
verticales. En contraste, la estruc¬ 
tura de la familia anglo-norteameri- 
cana, en el análisis de Schneider y 
Smith, era bigeneracional y se cons- 


El L, A, Lomnitz y M. Pérez-Lizaur, 
"Kinship structure and the role of 
woman ín the urban upper class of 
México", Signs. Journal of Wornen in 
Culture and Society, 5 (1). 1979. pp, 
164-168; “Culture and ideology 
among Mexiean emrepreneurs", en j, 
R. Barstow (ed.) Culture and ideol¬ 
ogy: A n t h rop oí ogica I p erspec i i ves . 
Minneapolis, University of Minnesota 
Press, 1982. 

12 D. M. Schneider, American km- 
ship: A cultural account, Lnglewood 
Cliffs, Prcnticc Hall; D M. Schneider 
y R. T. Smith, Class differences and 
sex roles in American kinship and 
family structure , Englewood Clíffs, 
Prenttcc-Hall, 1973: Stniíh, “The fam¬ 
ily and the modern world system: 
Some observations from the Canb- 
bean“, Journal of Family History , 3 
(4), 1978, pp, 337-360. 
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Larissa Lomnitz en Moldavia en compañía de tres "abuelas 1 * de la localidad. 2003, 


truía en tomo a las relaciones hori¬ 
zontales de la pareja. En otras pala¬ 
bras: el modelo estadunidense- 
angfosajón se nutre de una cultura 
de pactos individualistas, mientras 
que el mexicano se nutre de una 
cultura mediterránea (y se podría 
añadir: mesoamericana) de cuño 
corporativo. En el primer caso, 
parece inevitable un proceso seg¬ 
mentario y centrífugo; en el se¬ 
gundo, la fisión causada por los 
matrimonios de los hijos puede 
contrarrestarse por mecanismos de 
autoridad, patronazgo e interde¬ 
pendencia económica, así como 
por el espíritu corporativo que se 
encarna y recicla en ritos de pasaje 
que convocan y congregan a varias 
generaciones de parientes. 13 Ahora 
bien: este tipo de familia extensa 
—o ‘‘gran familia"’— resulta en¬ 
tonces un contexto muy apropiado 
para la creación y manipulación de 
relaciones preferenciales que pue¬ 
den ser trasladadas hacia ámbitos 
pragmáticos muy variados. 

Con todo, Larissa Lomnitz era ple¬ 
namente consciente de la insufi¬ 
ciencia de la explicación cultural 
para entender por qué las relacio¬ 
nes preferenciales pueden cobrar 
tanta importancia en sociedades 
modernas supuestamente basadas 
en el principio de la igualdad de 


11 L. A, Lomnitz y M. Pérez Lizaur, 
“Dynastlc growtli and survival sirale- 
gíes: The solidarity of Mexican 
grand-familios”, en R T. Smííh (ed.) 
Kinship uieoiogy and practice in 
Latín America , Chape! HilL The Uní- 
versity ofNorih Carolina Press, 1984, 
pp. 183-195: A Mexican elite family, 
¡820-1980* Prineeion Un i versity 
Press, 1987. 


oportunidades para todos los indivi¬ 
duos. Para abordar esta cuestión, 
escribió dos importantes artículos 
teóricos: uno de ellos, sobre los vín¬ 
culos horizontales y verticales en la 
estructura de la ciudad de México, 
y el otro, sobre lo que ella llamó 
“redes informales en sistemas for¬ 
males”. 14 Un punto de partida en 


t4 “Las relaciones horizontales y verti¬ 
cales en la estructura social urbana de 
México”, en Susana Glantz (comp.) La 
heterodoxia recuperada (en torno a 
Angel Palerm México, Fondo de Cul¬ 
tura Económica, 1987: “Informal ex- 
c han ge networks in formal systems: A 
iheoret ica 1 model' 1 , American An thr apo¬ 
logista vol. XC (1), 1988, pp. 42-55. 


estos trabajos era la vieja tesis 
enunciada —entre otros— por Eric 
R. Wolf: cuando los sistemas for¬ 
males políticos y económicos no 
son capaces de garantizar la segu¬ 
ridad y el bienestar, los miembros 
de cualquier sociedad recurrirán a 
redes de amistad, parentesco y pa¬ 
tronazgo para solventar sus proble¬ 
mas. 1 ' Pero Larissa fue más allá: la 
propia formalización de la socte- 


3 * E. R. Wolf “Kinship, Fricndship, 
and patron-client relations in complex 
societíes", en Michacl Banton (ed.) 
The social aníhropology of complex 
societíes, Londres, Tavistoek (ASA 
Monographs, 4), 1966. 


ó 
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“El haber trabajado con los pobres, los ricos y la clase política mexicana, me permitió 
conocer y querer a este maravilloso país y apreciar cada vez más nuestra profesión" 



dad es la que produce la informali¬ 
dad. Es decir: ningún sistema es 
capaz de funcionar a la perfección 
—porque, incluso, ningún sistema 
está exento de contradicciones—; 
por ello, a mayor rigidez en las 
normas, la necesidad de solucionar 
los problemas fuera de ellas será 
mayor. El caso extremo es el de la 
ex Unión Soviética, que trataba de 
crear una centralización todopode¬ 
rosa y por tamo generó un verda¬ 
dero sistema paralelo para que la 
gente pudiera transitar sin tropiezos 
excesivos por la vida cotidiana. 
Igualmente, el caso del compa¬ 
drazgo chileno refería a un desfase 
entre el tamaño del aparato estatal 
y la insuficiencia de los recursos 
para hacerlo funcionar. En México, 
la ley y las garantías individuales 
constituyen un espado ficticio; así, 
lo que permite a los individuos 
habitar un espacio inteligible y 
previsible —en los negocios, en 
los barrios populares, en la univer¬ 
sidad, en la práctica profesional y, 
por supuesto, en la política— son 
las relaciones de confianza y leal¬ 
tad* incorporadas en redes de lazos 
horizontales y verticales. No se 
trata simplemente de que la co¬ 
rrupción obstaculiza al sistema. 
Por supuesto, la corrupción existe 
en los tres casos mencionados; y 
en México el soborno abierto es no 
sólo una práctica frecuente sino un 
aspecto sobresaliente de la cultura 
nacional —como también lo era en 
la Unión Soviética—. La corrup¬ 
ción, entendida como la privatiza¬ 
ción de las capacidades públicas, 
es parte de un proceso más amplio 
de informal ización, y éste es a su 
vez el reverso de la medalla del 
propio sistema formal. Sin embar¬ 


go, para no caer en la trivial ización 
y hasta en la justificación de la be¬ 
llaquería, es necesario destacar que, 
mientras más democrática e iguali¬ 
taria sea una sociedad, las inefica¬ 
cias del sistema podrán ser mejor 
resanadas y disminuirá la importan¬ 
cia relativa de la informalización. 

Precisamente el siguiente proyecto 
de Larissa Lomnitz ha dirigido su 
esfuerzo a explicar la creación del 
consenso en una sociedad autorita¬ 
ria, desigual e inequitativa, como 
lo es México. Ella nunca cayó en 
las explicaciones mecánicas que 
hacían derivar autoritarismo y des¬ 
igualdad de una concepción esque¬ 
mática de las relaciones de clase. 
Tampoco aceptó una visión del 
dominio del Estado como un deus 
ex machina ; por el contrario, su 
examen obsesivo del fenómeno del 
patronazgo destacó que el dominio 
estatal no era independiente de la 
relatividad de ese tipo de vínculos. 


Larissa Adler Lomnitz 

En efecto, el consenso descansa en 
la compleja red de alianzas verti¬ 
cales y horizontales; pero requiere 
de una ideología que la justifique. 
En términos abstractos, esa ideolo¬ 
gía es la nacionalista; en términos 
más concretos, ha sido la que pro¬ 
clamó la legitimidad del Partido 
Revolucionario institucional (PRI), 
dominante en México desde su 
creación en 1929 hasta su derrota 
electoral en 2000. Y aquí surge 
una gran paradoja: nadie creia que 
las elecciones en las que el PRÍ 
repetidamente salía triunfador fue¬ 
ran “limpias” (es decir, de acuerdo 
a las reglas del juego de los países 
democráticos); esto es, nadie creía 
que el PRI gobernase porque era 
electo ; sin embargo, el propio par¬ 
tido y el gobierno mexicano, por lo 
menos desde la década de 1940, 
habían dedicado abundantes energí¬ 
as, tiempo y recursos a las campa¬ 
ñas electorales, y particularmente a 
la presidencial. Por ello, Lomnitz 


7 


encabezó un proyecto para estudiar 
la campaña presidencial de 1988 
(justamente, la que ha sido acusada 
por muchos observadores de ser la 
más fraudulenta en la historia nacio¬ 
nal). La hipótesis central: la cam¬ 
paña priísta debía ser entendida 
como un ritual, donde se recreaban 
los mitos nacionales de la revolu¬ 
ción social, el mestizaje y la uni¬ 
dad y sobre todo, donde confluían 
simbólicamente todos los grupos 
que buscaban reafirmar o ganar un 
espacio en los entramados de 
alianzas verticales y horizontales. 
Mediante la negociación, se lograba 
la paz —se absorbían los conflictos 
causados por la aguda competen¬ 
cia— y se establecía una jerarquía; 
pero esta jerarquía nunca era defi¬ 
nitiva: podia variar si un grupo 
mejoraba o empeoraba en su capa¬ 
cidad de cohesión corporativa y 
oferta de lealtades. Como siempre 
lia ocurrido con el trabajo de la au¬ 
tora, los resultados de este proyecto 
son fascinantes. 16 

En fin: en veinte anos, la obra de 
Larissa Lomnitz, que aquí he trata¬ 
do de esbozar, ha abierto caminos 
inéditos para la antropología lati¬ 
noamericana. Se ha atrevido a salir 
de los reductos indígenas y las co¬ 
munidades campesinas para explo¬ 
rar e iluminar las clases medias, la 
ciudad, la universidad, las profesio¬ 
nes. los mundos de los grandes ne- 


Larissa Adler Lomnitz. Claudio 
Lomnitz Adler e IIya Adler. "El fondo 
de la forma: la campaña presidencial 
del PRI en 1988", Nueva Antropolo¬ 
gía* XI, 38. 1990, pp. 45-82, 

Asimismo el libro en prensa Simbolis¬ 
mo y ritual en la política mexicana, 
Siglo Veintiuno Editores. 


godos, las redes familiares moder¬ 
nas, los partidos políticos e incluso 
el espacio cultural de la nación. Al 
rigor científico, al conocimiento de 
las teorías y la literatura empírica, 
ha unido una rara virtud: la intui¬ 
ción. Es, además, una obra profun¬ 
damente desmití Picadora y critica, 
pero sin retórica, sin aspavientos 
de radicalismo. Ha sido muy discu¬ 
tida y cuestionada, y lo seguirá 
siendo: es parte de su vitalidad. Y 
nuestra autora, miembro de la Aca¬ 
demia Mexicana de Ciencias e In¬ 
vestigadora Emérita del Sistema 
Nacional de Investigadores, ha re¬ 
cibido numerosos reconocimien¬ 
tos: entre otros, el Doctorado 
Honoris Causa de la Universidad 
de Masachussets, el Premio Univer¬ 
sidad Nacional Autónoma de Méxi¬ 
co, y sendos homenajes de la Uni¬ 
versidad de San Marcos, en Lima, 
y de la Sociedad de Americanistas, 
por su labor de vanguardia en los 
estudios urbanos, Pero, tal vez, 
para ella los reconocimientos más 
importantes sean los de tos alum¬ 
nos que disfrutaron de sus semina¬ 
rios en la Universidad Iberoameri¬ 
cana, en la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia (de cuyo 
doctorado fue directora), y en va¬ 
rias universidades extranjeras 
(Washington, Jerusaíén, Chicago, 
Notre Dame, el Instituto Ortega y 
Gasset de Madrid, París MI, etc.). 
Y habría que añadir los de los gru¬ 
pos de investigación que formó en 
la UNAM, tanto en el Centro para 
ía Innovación Tecnológica como 
en el Instituto de Investigaciones 
en Matemáticas Aplicadas. 

Por supuesto, y por fortuna, su 
obra continúa. Un nuevo estudio 


sobre Chile, donde se escoge al 
profesorado como sector representa¬ 
tivo de la clase media—fuertemente 
afectado por las reformas neolibera¬ 
les—, replantea los previos hallaz¬ 
gos sobre el compadrazgo , además 
de abordar el problema de la transi¬ 
ción democrática y el nacionalismo, 
que es explícitamente comparado 
al mexicano. 1 Asimismo explora en 
otro estudio los impactos de la glo- 
balización y los ajustes económicos 
concomitantes a la liberalización 
política mexicana en la estructura 
corporativísta de nuestro país. Sin 
duda, una pregunta fundamental es 
si ésta sobrevivirá al cambio de 
régimen (del autoritarismo a la de¬ 
mocracia formal). Y es igualmente 
importante preguntar cómo se teje¬ 
rán ahora los consensos de base, al 
no existir un partido de Estado que 
monopolice los recursos clientela- 
res. I!í Por añadidura, Larissa Adler 
Lomnitz mantiene su interés en el 
mundo postsocialísta de Europa 
Oriental, y ha realizado estancias 
de investigación en Hungría y 
Moldavia. Seguramente estas pes¬ 
quisas causarán nuevas polémicas 
y reafirmarán el atractivo de quien 
es una de las presencias más diná¬ 
micas en las ciencias sociales de 
nuestra América. 


17 L. A. Lomnitz y Ana Mdnick, Neo- 
liberalismo y clase media . el caso de 
los profesores de Chile. Santiago, 
Dirección de Bibliotecas, Archivos y 
Museos i Centro de Investigaciones 
Diego Barros Arana, 1998. 

18 L A. Lomnitz, "Los efectos de la 
globalización en la estructura de po¬ 
der en México”, Revista de Antropo¬ 
logía Social Universidad Compluten¬ 
se de Madrid, vot. 11, 2002. pp 185- 
20 L 
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